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El 27 de junio pasado, el mismo día en 
que la Organización de Países Exporta­
dores de Petróleo (OPEP) anunciaba en 
Ginebra un a u mento de 23.7% en el 
precio del crudo, llegaban a Tokio los 
principales dirigentes de los países 
capitalistas industrializados para celebrar 
la quinta reunión cimera destinada a 
buscar una estrategia común para en­
frentarse a las dificultades económicas. 
Ambas reuniones tendrán marcada in­
fluencia en el curso de los próximos 
acontecimientos internacionales. La 
primera de ellas, la reunión de la OPEP, 
puso en evidencia la intención de los 
países productores aglutinados en el 
mencionado cártel de no perder poder 
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adquisitivo frente a la continua depre­
ciación del dólar, aunque sus integrantes 
no tienen una posición común al res­
pecto. La reunión de Tokio, en cambio, 
dio muestra de los esfuerzos de los 
países industrializados por llegar a acuer­
dos comunes de trascendencia en torno 
a los problemas económicos, aunque 
también fueron evidentes señaladas faltas 
de entendimiento entre los participantes. 

Las dos reuniones no sólo coinci­
dieron en el tiempo. El nexo entre 
ambas es el petróleo. En ese sentido, 
existió una especie de condicionamiento 
de la reunión de Tokio por la junta de 
Ginebra. Tal relación no es nueva en las 
conferencias cimeras. En efecto, la pri­
mera de ellas, realizada en Rambouillet, 
Francia, en 197 5, fue convocada por el 
presidente de Francia, Valéry Giscard 
d'Estaing, para hallar una forma de 
cooperación económica más estrecha 
entre las grandes naciones industria­
lizadas. No obstante, también estuvo 
fuertemente condicionada por las conse­
cuencias económicas y monetarias, en el 
mundo capitalista industrializado, del 
alza de los precios del petróleo que tuvo 
lugar en 1974. Ayer como hoy, la confe­
rencia en la cumbre se realizó en medio 
de enormes dificultades económicas y de 
una grave amenaza recesiva. 

Los m1n1stros de los 13 países inte­
grantes de la o PE P no pudieron ponerse 
de acuerdo en un sistema de precios 
uniformes, como el que caracterizó a la 
organización en sus primeros años de 
vida. Una vez más surgieron diferencias 
entre Arabia Saudita, el país más mode­
rado y más vinculado a los intereses 
financieros de Occidente, y la mayoría 
de los demás componentes de la OPEP, 
con posiCiones más radicales. Arabia 
Saudita se resistió a elevar el precio 
básico a más de 18 dólares por barrí l. 
Irán (que antes del derrocamiento del 
sha tenía posiciones más cercanas a las 
de Arabia Saudita), lrak, Libia y, en 
menor medida, Argelia, pugnaron por 
precios más elevados. Finalmente, los 
sauditas debieron acceder a que algunos 
de los integrantes de la OPEP estable­
cieran precios de hasta 23.50 dólares por 
barril para los crudos de mejor calidad. 
La diferencia más difícil de resolver fue 
la que enfrentó a Arabia Saudita y a 
Irán con respecto al precio de un crudo 
liviano de calidad similar, que se venderá 
a 18 dólares, aunque el segundo país 
parece dispuesto a aplicar primas dife­
renciales sobre dicha cotización, lo que 
refuerza la estructura divergente de los 
precios. 

Por su parte, la conferencia de las 
siete potencias industrializadas (Estados 
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Unidos, la RepCrbli ca Federal de Ale­
mani a, j apón, Franc ia, Gran Breta l'i a, 
Itali a y Canadá) fu e, casi, una "r·euni ón 
energé ti ca " en la cum bre, como la des ig­
nó The j opan Economic journal. 1 

Los siete grand es reunidos en Tok io 
no só lo t ienen dife rencias con respecto a 
la conducta relac ionada con el probl ema 
de la energía, sin o también fr ente a las 
poi íticas ap li cables en la actua l coyun­
tura. Estas diferencias vienen de lejos, 
pero se han acentuado últimamente por 
el peli gro de una nueva reces ión y pm la 
s i tuac ión particu larmente crít ica que 
vive Estados Unidos. El problema de l 
régimen de Carte r es qué hacer con la 
in flación y la amenaza de receso, ya qu e 
la Reser·va Federal no encontró una 
estrategia adecuada pa ra enfren tarse a 
ambas a la vez y ha ven ido osc il ando 
entre la lucha contra el alza de los 
prec ios y los fre nos a la expansión 
cuando ésta amenazaba agudizar las pre­
siones in flac ionari as.2 

El petróleo, sin duda, es un compo­
nente importante en la prese nte cri sis, 
pero las pres iones infl ac ionari as y los 
síntomas de receso se advert ían clara­
mente an tes de que la OPEP tomara su 
última decisión con respecto a los pre­
cios. Sin embargo, ante la fa lta de una 
es trategia clara, el gob ierno estadouni­
dense adoptó, tamb ién con vaci lac iones, 
el camino de cu lpar de todos los males a 
los productores de petróleo. Empero, la 
actitud de Europa y, sobr·e todo, la de 
japón, no es la misma. La prensa estado­
unidense, frente a la pérdida de popu­
laridad de Carter ante las vac il aciones de 
su poi ít ica, no ha dudado en seña lar que 
su situación es simil ar o peor a la de 
Ni xon antes de su dimisión ) 

La ac titud más diferenciada con res­
pecto a los árabes fu e la de Japón. 
Acosado por la magnitud de sus impor­
tac iones de crudo, que el año pasado 
ll egaron a 24 000 mill ones de dólares (el 
país compra en el ex terior 99.7% de l 
petról eo que utili za ), el primer mini stro 
japonés, Masayos hi Ohira, había pro­
pu esto en los cónclaves previos a la 

l . V éase " Tokyo Summit. Energy w i ll be 
top on agenda", en Th e jopan Economic 
joumal, Tokio , 26 de junio de 1979. 

2. Véase )urek Mart ín , "A meri ca on t he 
edge of recess ion", en The Financia/ Tim es, 
Londres, 26 de junio de 1979. 

3 . Vé ase Hedrick Smith, " Ca rter Ago­
ni sts . Searching for so lu t ions in a po li t ica l 
whirlwind", en The New York Times, Nueva 
Yo rk, 8 de juli o de 1979. 

in augurac ión oficial de la reuni ón en la 
cu mbre que se hi ciera un a dec larac ión 
de reco nocimi ento a los de rechos pales­
tinos. Dicha act itud era coherente co n la 
dec isión ofi cial de enviar a un alto 
funcionar io pa ra exp li ca r a los árabes la 
posición japonesa y negociar el su mi ­
nist ro directo el e petró leo.S En Tokio, la 
proposi ción el e Ohira recib ió el balde de 
agua fr ía del anuncio el e los au mentos 
de prec ios, decre tados por la o PE P en 
Gin ebra, y la ini ciat iva quedó conge­
lada,S con lo qu e Estados Uni dos vio 
all anado el camin o para lograr la apro­
bac ión de sus propues tas. 

Esta dos Unidos planteó desde el 
pr incipio un progr·ama de restricc iones a 
las compras ele petró leo por pa íses, con 
el propós ito de ahorrar unos 2 mill ones 
de barri les diar ios de crudo, que es 
aproxi madamente el déficit entre su mi ­
ni stro y consum o mundi al, tomando en 
cuenta los ajustes que han ten ido lugar 
en los últim os ti empos y, sobre todo, la 
res tl'icción de la producción i r· an í. 

Los europeos, que tienen una pos i­
ción común desde la reuni ón previa que 
rea liza ron en Estrasburgo, estaban dis­
puestos a acepta r un programa de limi ta­
ciones, aunqu e sobre bases diferentes a 
1 as pr o puestas por Estados Unidos. 
Aqué ll os pl anteaban conge lar has ta 1985 
las im portaciones a los niveles de 1978, 
deb ido a que el consum o de aquel año 
les resultaba aceptabl e para sus planes 
económ icos. Los es tadounidenses, los 
canadienses y los japoneses no co inci­
día n con dicha propu esta. 

Finalmente, en lo que atañe a las 
cuotas, se ll egó a los siguientes acuerdos, 
que represe ntan una pos ición más que 
aceptab le para Estados Unidos: 

La Repú blica Federa l de Alemania, 
Francia y la Gran Bretaña no sob repasa­
rán su actua l cifra de importación de 
petróleo hasta 1985. Estados Unidos, 
por su parte, no sobrepasará el nivel de 
adquisicion es de crud o de 1977, qu e fue 
de 8.5 mill ones de barTil es di ari os o su 

4 . Véase Henry Sco tt Stokes, " )a pan 
putting Fo reign Poli cy where its oil supp ly 
is", en Th e New York Times, Nueva Yo rk, 8 
de ju lio de 1979. 

5. Véanse Reg inald Dale, "Tokyo summit 
str ives to he al ene rgy d ifferences", en Th e 
Financia/ Times, Londres, 29 de junio de 
1979 , y "Estados Un idos propondrá un plan 
para equilibrar el co nsu mo y sumini stro de 
crudo , en Tokio", en El Día, Méx ico , 27 de 
juni o de 1979. 
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equ iva lente el e 425 mill ones ele tone ladas 
pm año. Japón limi tar·á sus im porta­
ciones a un a magnitud no in fe ri or a 6.3 
mill ones ele ba rri les por día y no supe­
rim a 6.9 mill ones, lo que representa un 
1 ím ite fijado entre 315 y 345 mill ones 
de toneladas por ari o; dicho pa ís se 
comprometió a efec tu ar- exá menes peri ó­
di cos de sus neces idades y dar mayo r 
prec isión a los lím ites pr·opuestos en el 
futuro inmed iato. 

Canadá, qu e se ve afectado por la 
reducci ón el e su procluc::ión petra l ífera, 
se comprometió a di sminuir el incre­
mento del consumo anu al a 1%. Este 
pa ís, japón y Estados Uni dos limi tarán 
sus impmtac iones ele pet róleo del pre­
sente año y del próx imo a los nive les 
aju stados correspondientes a sus compro­
mi sos adq uiri dos en el seno de la 
Agenc ia Internac ional de la Energía 
(A 1 E). En el mar·co de la Organi zación 
para la Coope rac ión y el Desa rroll o 
Económicos (o c o E) , un grupo el e rep re­
sentantes de siete países el e la Com u­
nid ad Europea examin ará periódica­
mente los r·esultados obtenidos y se 
admitirán li geros ajustes para tomar en 
consideración las ex ige ncias especiales 
de l crec imi en to. Hu bo, adem ás , una ser ie 
el e acue rdos para reg istrar las trans­
acc iones en los mercados li bres del cru ­
do y para controlar el ni ve l que se paga 
por el petróleo. 

Por otra parte, los siete pa íses ele la 
reuni ón de Tokio acordaron igualar los 
pr ec ios nac ionales con los interna­
cionales, o bien trata r de acercar los a 
esta últim a marca lo más ráp idamente 
posib le. Se concertaron también diversas 
acciones des tinadas a examinar las posi­
bilidades de cada país en el dominio de 
la energía y para ev itar la aparición de 
nu evas cris is energét icas. La propues ta 
inclu ye también el desarroll o de otras 
fo rmas de energía (átomo, carbón) para 
diversificar las fuentes generadoras y 
disminuir la importancia relat iva de l 
petróleo. 

En el aspecto poi ítico, la reu nr on de 
Tokio dec idi ó "dep lorar" los aumentos 
decretados por la OPEP . Estad os Uni dos 
logró que se aceptaran lim itac iones por 
país, en lo que respecta a las im porta­
ciones futuras de petróleo. 6 

6. V éase "Dans le comm un iq ué f inal de 
Tokyo les Sept dép lorent les ' hausses injus­
tifi ées' décid ées pa r I'OPEP", en Le Monde, 
Par(s, 1-2 de juli o de 1979. 
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Los otros aspec tos ve ntil ados en la 
reuni ón cimer·a pasa ron a segundo lu ga r· 
fr-e nte al pro bl ema de l petróleo . No 
obs tante, los diri ge ntes de los pa íses 
indu s tri al es disc ut ieron la coy untura 
eco nómica . En ese aspec to, la pos ición 
ele A le ma ni a r·es ul tó relati va mente 
fuerte, dado que es el úni co pa ís que 
te ndrá una tasa moderada de ex pansión 
en el prese nte ario , a pesa r· ele las difi­
cul tades en las ex portac iones, sobre todo 
debi do a la virtu al pérdida del mercado 
iran í. 7 

No obstante, ni siqui era en el plano 
energét ico hubo pl eno ac uerdo. Estados 
Uni dos podr ía ll ega r a im poner un sub­
sidio ele 5 dólares por ba rril para el 
di ese! im portado con des tino a ca mi o­
nes, trac tores y combustibl e para ca le­
facc ión. El subs idi o fac ilitar-á la impor­
tac ión ele di ese! de l CMibe, pero, co mo 
los europeos también recurren a esa 
fuente ele sumini stro, el subs idio estado­
unidense dará prefe rencia a su prop io 
mercado. El anun cio provocó so rpresa y 
resentimi ento entre los eu ropeos. Algu­
nos f un c ionari os exp resa ron que si 
Es taclos Unidos a pi icara el su bsi el io se 
rompería la unid ad ele los importadores 
frente a la O P E P, lo que contri buiría a 
alentar la elevac ión el e los pr·ecios. Según 
esas mismas fuentes , Es tados Unidos 
debería clecl ical'se co n más ahin co a cl e­
sarr·o ll ar fuentes ele energía di ve r-sas, 
a n tes que co mpet ir por sumini stros 
escasos . 8 

Si el pr·oblema ener get1co do min ó la 
junta ele To ki o, es ev idente qu e el grado 
de dramati smo que alcanza ron las dis­
cusiones sobre el tema es taba dete rmi ­
nado por las difi cultades económi cas que 
afrontan los pa íses capitalistas industri a­
li zados y, con ell os, la economía mun ­
di al en su conjunto. 

El direc tor econó mico de la oc DE 
dij o qu e no hay esperanzas ele vo lve r a 
un crec imiento sostenid o no infl ac io­
nari o en un futuro prev isibl e. La enti dad 
pro nos ti có para los p r- óx im os doce meses 
un a tasa de crec imi ento económico ce ro 
en Estados Unid os y en la Gran Bretaria , 

7. Véase Jo nat han Ca rr , "A smil e of 
sa ti sfac ti o n for Schmi d t", en The Financia! 
Times, Lo nd res, 26 de junio de 1979. 

8. Véase "Washingto n pe rju d ica a sus 
ali ados. Busca Es tados Uni dos chi vos ex pi a­
tor ios ante la cri sis de la energ ía", en Excé!­
sior, Méx ico, 19 de julio de 1979 . 

de 3% en Alemania y el e 4 .5% en Japón. 
La O C D E anun cia tambi én que el de­
se mpl eo en los países mi embros el e es ta 
entidad alcanza rá a 19 mill ones de tra­
bajadores pa ra med iados del próx im o 
deceni o, lo que representará alrededor 
ele 6% de la pob lac ión ac ti va. La limita­
ción de l crec imiento y del empl eo es tará 
determinada por las restri cc iones en la 
di sponibilidad de energía9 Estas pre­
dicc iones ex plica n el clima en el que se 
desa rroll ó la junta ele Tok io. 

Sin embargo , las difi cultades econó­
micas parecen tener un tras fond o qu e va 
más all á del petróleo. Basta observar la 
persistencia de la capac idad oc iosa en la 
inclu str·ia, para sacar la conclu sión de 
qu e, de alguna manera, el potencial 
indu stri al ge nerado en los años de pros­
peridad resultó exagerado para la capa­
cidad de la demanda, aun antes el e qu e 
aparec ieran los actuales síntomas rece­
sivos. No hay más que citar el caso ele la 
siderurgia o de la constru cc ión nava l, 
ac ti vidades sometidas a una fuer·te com­
pete ncia. En la indu stri a de fa bri cac ión 
de automotores y en la química pesada 
se dio un a situac ión simil ar, a la qu e se 
agrega 1 a fa lta de mer-cados. Además ele 
la enorme competencia imperante en el 
mercado mundi al, la demanda sobrante 
induce a pensar en un a situac ión ele 
sob re i nve rsión precedente, sin el uda 
alentada por el largo per íodo ele prospe­
ridad qu e concluyó con la reces ión de 
1974-1 975. 

Por otro lado, la capac idad oc iosa, la 
fu erte compete ncia intern ac ional y la 
retracc ión el e la demanda só lo per·mi ­
t ieron qu e el cic lo del capital y las 
ve ntas se cumplier-a con el auxili o, cada 
vez mayo r, del crédito. Conviene ana­
li zar los el atos y las conclusiones ofre­
cidas pm Business Week 1 O para darse 
cuenta ele la magnitud del probl ema. En 
Estados Unidos, el e 1968 a 1973 la 
de uda del sector públi co crec ió 7.8% y 
la del sec tor· privado 14.8 . Sólo de 1976 
a 1978, la mi sma deuda crec ió 14.4% en 
el sector público y 14% en el privado. 
Desde 1970, la deuda crece co n más 
i ntensicl acl que el produ cto nac ional 
bruto, fe nómeno que se agudizó en los 
últimos tres ari os. 

9. Véase Jack Aboaf , "Será nulo e l crec i­
mi ento en Inglaterra y Estados Unid os, ad­
vierte la OC DE" , en Ex célsior, Méx ico , 19 de 
julio de 1979 . 

1 O. Véase " The new debt eco nomy" , en 
Business Week, Nueva Yo rk, 16 de octub re de 
1978. 
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La situac ión es semejante en el pl ano 
intern ac ional. La deuda pendi ente en el 
euromercacl o (que inclu ye obli gac iones 
en euromonecl as el e bancos el e Europa, 
las Bahamas , Bahrein, las Islas Ca imán, 
Panamá, Hong-Kong, Singapur , Japó n y 
Canadá}, según un a es tim ac ión el e la 
revista con base en el atos del Margan 
Guaranty Trust, ascendía a 14 300 mi ­
ll ones ele cl óla¡·es en 1972, cifra qu e se 
elevó a 34 400 mill ones en 1975 y que 
podría haber alca nzado los 88 000 mi­
ll ones en 1978. En 1972, 79. 7% de 
di cha deuda co rrespondía a los pa íses 
indu s triali zados, pero en 1978 esa 
proporción podría haber bajado a 59%, 
dado que 26% de la deuda pertenece a 
los países su bclesarro ll ados no petroleros 
y el 15% res tante a los mi embros el e la 
o PE P . Si la progresión del endeud a­
miento fu e impresionante en los pa íses 
indu stri ali zados (en éstos la deuda se 
mul t iplicó 4.6 veces entre 1972 y 1978), 
fu e aún más grave en los otros grupos : 
un Cl'ec imi ento ele 12 veces entre los no 
petro leros y de 13 veces entre los miem­
bros de la OPEP . Co mo se ve , el end euda­
miento es un a amenaza universa l, que 
no só lo afli ge a los pa íses escasos de 
capitaJ.11 

Gr·acias al ende uda mi ento se sos tu vo 
tanto la de mand a como las inve rsiones, 
pe ro esa situac ión no puede seguir sin 
ocas ionar un a fu erte pres ión y gran in se­
guridad en el sistema monetari o inte r­
nac ional en su conjunto y en la comu­
nidad bancari a en parti cul ar. Prec isa­
mente la debilidad del siste ma fin anciero 
induce a qu e se haga n compras espe­
cul at ivas y a qu e los inve rsioni stas se 
refu gien en el oro, cuya co tizaci ón aca ba 
de superar el récord de los 300 dólares 
por onza troy en los mercados. 

Sin duda, la sombra del petróleo fu e 
un fac tor determinante en las conclu­
siones de la junta de To ki o, pero en ell a 
pudo adve r·tirse también la pretensión de 
usar los aum entos de prec ios deci didos 
por la o PE P como una gran excusa 
fr ente a la ev idente fa lta el e so lu ciones 
para un a cri sis económica qu e vuel ve a 
amenazar al mund o. Si guen en pie las 
vac il ac iones del go bierno estadounidense 
y el contradi ctori o proceso el e estanca­
miento con in flac ión, que no pu ede 
atribuirse só lo a los aum entos del petró­
leo, aunqu e hayan se rvido, indudabl e­
mente, para agrava r la cri sis. D 

11 . Véase "Th e n ew mul t in ati o nal 
mo un ta in of deb t ", id. 
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El previsible 
cambio de clima Wl LLIAM W. KELLOGG 

Existe un dicho común, atribuido al 
csnitor norteamericano Mark Twain, 
según el cual todos se quejan del tiempo 
per·o nadie hace nada al respecto . Ahora 
parece que, deliberadamente o no, esta­
mos haciendo algo por nuestro clima. 
Además, si creemos que podemos cam­
biar el clima en las décadas venideras, 
debemos preguntarnos lo siguiente: ¿qué 

Nota: este articulo apareció originalmente 
enCere_,, revista de la FAO sobre agricultura 
y desarrollo (vol. 11, núm. 6, noviembre­
diciembre de 1978) con el título "Afrontar 
el cambio climático"_ El autor trabaja con la 
Organi zación Mundial Meteorológica, en 
Ginebra, en la planificación del Programa so­
bre el Clima Mundial. La Redacción de Co­
m nciu Fxlerior hi zo pequerios cambios 
editoriales_ 

significado tendría para nuestra sociedad 
y, en particular, qué significaría para 
nuestra capacidad de alimentar a la cre­
ciente población mundial7 

Naturalmente es difícil contestar estas 
preguntas, pero son tan importantes que 
debemos intentar mirar los hechos tal 
como los entendemos ahora y comenzar a 
decidir qué tipo de acción debe adoptar 
cada país o grupo de países. 

Para comenzar, la atmósfera es, en 
efecto, un enorme y no muy eficiente 
calentador, con calor propio al que se 
agrega el del Sol en las bajas latitudes (la 
"caldera") y que se elimina por r·adia­
ción hacia el espacio en las r·egiones 

polares (el "condensador"). Los movi­
mientos que este calentador produce 
orrgrnan los grandes sistemas de vientos 
y las corrientes océanicas, que trans­
portan el calor de las regiones ecuato­
riales a las polares; como resultado, la 
temperatura media de ambas regiones es 
siempre más o menos la misma todos los 
años pese a los aumentos y pérdidas de 
calor por la radiación. 

Este minicurso de meteorología y 
oceanografía nos da la base para com­
prender que, si modificamos el equilibrio 
del sistema calorífico atmosférico, éste 
funcionará de distinto modo. Cabe men­
cionJr que en un pasado no m u y d is­
tante, en ocasiones dicho sistema fun-
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cionó de modo muy diverso y como 
resultado el mundo fue más ca luroso o 
más frío qu e ahma. Acompar'i and o a 
esos cambi os de temperatura ha hab ido 
notables cambios en las llu vias y en las 
nevadas, punto importante sobre el cual 
volvere mos. 

NO SE VE T RAZA HUMANA 

Cuando obse rvamos un a foto del globo 
terrestre ta l como se ve desde una nave 
espacia l se aprecian los océanos, los 
co nt in entes, las nu bes arremolinadas y el 
hi elo y la nieve polares, pero no signos 
de construcciones hum anas. Si ampli a­
mos la foto, podemos comen za r a dis­
tinguir los campos agrícolas y, si sa­
bemos dónde mirar, veremos apenas las 
grandes ciud ades. 

Pensándo lo en su con ju nto, parece ría 
incre íbl e que el se r hum ano pueda tene r 
cualqui er tipo de influenci a importante 
sobre el eq uili bri o caló ri co y el clim a del 
pl aneta. 

Empero, por increíbl e que pueda pa­
recer, ahora se cree que podemos y 
debemos te ner esa influencia. Aún más, 
con pequeñas excepciones, la mayo r· 
parte de las cosas que hace mos t iende a 
calentar la baja atmósfe ra y la superfic ie 
te rrestre. 

Conside remos antes que nada el calor 
que generamos con todos nuestros calen­
tadores, horn os y motores, más el que se 
desperdicia cuando gene ramos elec­
tricidad en mil es de plantas. Ell o equi­
vale a unos 8 terawatts de energía caló­
rica, u 8 millones de megawatts (la 
produ cción de nuestras mayo res plan­
tas eléctri cas es de 1000 megawatts) . 
Sin embargo, esas impres ionantes cifras 
no signi fica n mucho en té rminos de 
equilibri o del calor de la Tierra si con­
sideramos qu e representan só lo 0.01 % de 
todo el calo r proveniente de l Sol que 
absorbe la superfici e terrestre. En los 
pa íses industri ali zados ex isten ya lu ga res 
que son más cali entes que los campos 
que los rodean deb ido al calor que al\ í 
se genera; empero, en escala mundial 
tod avía no estamos generando el calor 
sufici ente para cambiar las cosas de mo­
do importante. Algún d ía, dentro de 
cien años o más, podremos ge nerarl o, 
pero mu cho antes de ello probabl emente 
hab rán sucedido otras cosas más impor­
tan tes. 

Hay otra vía, en cierto modo indirec­
ta, med iante la cual se puede alterar el 
eq uilibri o ca lorífi co de la atmósfe ra: 
añad iéndo le gases como vapor de agua., 
bióx id o de car·bono, metano, óx ido 
nítrico o cloroflu or·metano (el ll amado 
CFtv1, sustancia que comúnmente se uti-
1 iza en los refri ge rado res y en los envases 
ato mi zadores). Dich os gases permiten el 
paso de la radiación so lar y pueden 
absorber parte de la r·adi ac ión infrarroja 
que la superfici e de la Tierra irradi a 
constantemente al espacio. Ello significa 
que la porción de energ ía (radiació n 
infrarroja) que la superficie pierde, y 
que la va enfri ando, la absorbería la 
atmósfera y la reir-radiaría a la superfi­
cie. Así, la atmósfera in fe ri or y la super­
ficie se rían más cá lidas de lo qu e 
hab rían sid o sin ese gas ad icional que 
absorbe los rayos infrarro jos. 

Los meteorólogos acostumbran refe­
rirse a esta influencia bastante compleja 
de los rastros de gases en el equ ilibri o 
calórico de la atmósfe ra, como "efec to 
de invern adero", aunque hay que ad mi­
tir que la analogía en realidad no es 
mu y buena. 

EL HUMO Y EL CA LOR 

De los gases que la hum an id ad ha estado 
liberando, el bióxido de carbono (CO z) 
es, con mucho , el que aparece en mayor 
proporción, dado que es un o de los 
principales productos de la quema de 
combustibles fósiles, como carbón, gaso­
lina, petróleo crudo, gas natural, etc. 
Desde el comi enzo mismo de la Revolu­
ción industrial, la cual dependía de la 
disponibilidad de este tipo de combus­
tibl es, el COz se ha estado yendo haci a 
la atmósfera desde incontab les chime­
neas y tubos de escape y la fracc ión de 
CO z concentrada en la capa atmosférica 
pasó de unas 290 partes por mill ón por 
vo lumen (ppmv) a las 330 ppmv ac tu a­
les. No ex iste ningun a duda sobre este 
continuo aumento ya que ha sid o obser­
vado por estac iones que se sitú an desde 
Poin t Barrow, en Alaska, hasta Sweden, 
en el Polo Sur. 

En los cálculos teóricos se esti ma que 
el recalentamiento que se puede atribuir 
al " efecto de invernad ero" del COz con­
centrado en la atm ósfera es de 5° Sin 
embargo, esta elevación es menor que las 
fluctuaciones climáticas naturales que se 
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pueden espe rar en un siglo y, por consi ­
guiente, no es pos ible probar que tal 
r·eca\enta mi ento se haya producido. Se­
guramente ha hab ido una clara tendencia 
al reca lentami ento desd e principios del 
siglo pasado, la cual fue interrumpid a 
por un en fri amiento transitorio en tre 
1950 y 1965 , pero ex isten fuerzas natu­
rales que pueden haber in fluido en este 
cambio inclu so si no hubiéramos estado 
¡.Jroduci endo COz. 

Hay que agregar, entre paréntesis, que 
algun os científicos creen que el enfri a­
miento transitorio que terminó en 1965 
se debió a la prod ucció n de humo y de 
smog de la industr ia y los autom óv il es y 
a las pr ác ticas agríco las de corta­
y-quema. Sin embargo, ahora estamos 
bastante seguros de que no fu e as í, ya 
que cuando tales partícul as flotan en la 
atmósfera infer ior abso rben la radiación 
so lar y, cuando están sobre la ti er ra 
(donde la mayoría de ell as se encuen­
tra), en realidad provocan un recalen ta­
mi ento neto de las capas bajas de la 
atmósfera. De cualquier modo, ahora 
que la tendencia al recalentamiento apa­
rentemente se ha res tab lecido, este argu­
mento ha perdido la mayor parte de sus 
segu ido res. 

Si miramos hac ia el futuro, y part i­
mos de que la hum an idad continuará 
aumentando el uso de combustibles fósi ­
les al- promedio pasado (alrededor de 4% 
anu al), co mprobamos que el promed io 
de producción de COz se duplicará cada 
17 años, aproximadamente. Con ese 
índice, y si damos por sentado nueva­
men te que alrededor de la mitad del 
co2 permanece en la atmósfera tal co­
mo ha sucedido anteriormente, la pre­
sencia de es te gas alcanzará el nivel de 
400 ppmv poco antes del año 2000 y 
después duplicará la cifra ex istente antes 
de la Revo luci ón industri al, llegand o a 
cerca de 600 ppmv a medi ados del siglo 
próx imo. Naturalmente, después seguirá 
aumentando. 

AUMENTARA EL CALOR 

Cabe hacer notar que en es te esbozo de 
previ sión del futuro hemos partido de 
algunas suposici ones (hay otras que no 
hemos mencionado), pero entre los que 
han estudiado el prob lema desde muchos 
ángulos - meteo rológ ico, oceanográfico, 
eco nóm ico, del de la ingeniería, cte.­
ex iste crec iente ac uerdo en que es ta 
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perspectiva para los próximos cien años 
es efectivamente la más probab le. 

Es verdad que, en este terreno, ex is­
tr.n incert idum bres, pero aparentemente 
están d ism inuyendo a medida qu e apren­
demos cada vez más sobre el sistema 
clim ático. 

Qu izá la suposic ión que más pr-ob le­
mas tenga sea la referente al curso que 
segu irá la hum an idad. Es difíc ilmente 
conceb ible que dism inuya nuestra cons­
ta nte y crec iente demanda de energía o 
que transformemos ráp idamente nuestras 
fuentes ene rgéticas haciéndolas pasar de 
los combustib les fósi les a la energ ía so­
lar, nuclear o de otro t ip o. Se ha desta­
cado que cualquier conversión en gran 
esca la a una nueva fuente de energía 
requiere por lo menos de 50 años y 
parece improbab le que, especialmente en 
los países en desarrollo, la econom ía de 
las naciones se oriente voluntariamente 
hac ia la red ucción del in sumo energé­
tico. Después de todo, nos guste o no, la 
expansión del uso energético por perso­
na ha sido durante mucho tiempo sinó­
nim o de progreso. 

Nuestra previsión del futuro incluye 
un contenido de co2 de unos 400 ppmv 
en alrededor de 20 años y de ce rca de 
600 ppmv en unos 70 años. En sus 
cálcul os teóricos muchos científicos ll e­
garon a la misma estimac ión ap roximada 
del efecto de recalentamiento de in ver­
nadero y, si tienen razón, debemos espe­
rar que en el año 2000 la temperatura 
de la Tierra aumente un grado y sea así 
más cál ida de lo que fue nun ca en los 
últim os mil años o más. En el año 2050 
el recalentamiento se rá de 2 o 3 grados 
y seguirá aumentando. Las regiones pola­
res son las más sensibl es a los camb ios 
el imáticos y debemos esperar, pues, que 
el au mento en ell as sea de 3 a 5 veces 
mayor que la media global. 

Ya nos referimos a la circu lación en 
gran es cal a de 1 as corrientes de aire de la 
atmósfe ra, las cua les transportan aire cá­
lido y húm edo desde las bajas latitudes 
y aire seco y frío desde las altas . Dichas 
co rrientes no só lo tienen importancia 
para el transporte del calor y la hume­
dad del ecuador hacia los polos sin o que 
también determinan el "t iempo " en to­
do el mundo. Si calentamos la Tierra, el 
promed io de los modelos atmósfericos 

seguram ente camb iará y ell o traet·á apa­
re jado cambios en la temperatura y en 
las precip itac iones a las que estamos 
acostumbrados. En ge neral , habría más 
llu vias, ya qu e la atmósfera más cali ente 
y las aguas oceán icas más altas causa rán 
más evaporación. 

Ev identemente es vital poder prec isa r 
dónde lloverá más y dónde menos, pero 
nu estros modelos teóricos só lo pueden 
dar una información muy gene ral al re s­
pecto. Un enfoqu e distinto, que es lo 
mejor que podemos hacer actua lm ente, 
sería estudiat· la historia de los cli mas 
concentrándose especialmente en el perí­
odo 6000 AC - 2000 AC, cuando la Tie­
rra aparentemente era unos grados más 
caliente que ahora . 

¿sE DERRET I RA EL HIELO? 

Cuando de nuevo la Tierra sea más 
cali ente, esos mismos tipos de camb ios 
relativos no se restablecerán necesa ri a­
mente, porque muchos factores harán 
que el futuro período más cálido sea 
diferente del Período Altitérm ico; empe­
ro, los camb ios ante ri ores sugieren lo 
que podría suceder. Existe una buena 
razón, por ejemplo, para espet'ar que las 
tierras subtrop icales sean, en gene ral, 
más pluviosas, mayores las lluvias mon ­
zó nicas y más secas las partes occ identa­
les de los continentes de lat itud media. 
Sobre todo, la lección que hay que 
aprende r de esta visión del pasado es 
que los cambios regionales serán impor­
tantes y diferirán según los lu gares. 

Dado que las regiones polares se ca­
lentarán más que el resto del mundo, es 
natural preguntarse qué pasará con el 
hielo y la nieve que allí ex isten. Especí­
ficamente, Lcómo respondet·án las gran­
des extensiones de hielo de Groe nl andia 
y del Antártico a ese recalentamiento? 
¿crece rán o se reducirán? LQué pasará 
con el hi elo que actualm ente cubre la 
mayor parte del océano Artico durante 
todo el año? 

Esas extens iones de hielo han sido 
objeto de mucho estud io y especul ac io­
nes pues ahí se concentra más de un 
tercio de toda el agua potab le de la 
Tierra. Dado que su volum en total co­
rresponde a unos 65 m de nive l del mar, 
incluso un pequeño camb io en esos vo lú­
menes podría in fluir en las zonas coste­
ras de todo el mundo. No comprende-

sección in ternac iona l 

mos exactamente cómo esos bloques de 
hielo responderán al recalentamiento, ya 
que se encoge rán deb ido a la más ráp i­
da fusión y reducc ión de sus bordes y 
crecerán debido al aumento de las neva­
das en sus cu mbres, ,y no es tamos segu­
ws sobre cuál de esos fac tares vencerá. 
Empero, se piensa que el manto de hielo 
de l Antárt ico occ idental, que reposa so­
bre un lecho de rocas situado bajo el 
nivel del mar, pu ede comenzar a des li­
zarse más rápidam ente hac ia el océano. 

Aunqu e hay un gran desacuerdo so­
bre qué ruta seguirán los mantos de 
hielo en su larga carrera, la mayor parte 
de los glaciólogos asegura qu e los cam­
bios serán muy graduales y que en un 
lapso de cien años probablemente no 
debemos esperar camb ias espectaculares. 
Sin embMgo, se los vig il a cu idadosa­
mente. 

La otra pregun ta que planteamos es 
quizá más im portante en un plazo más 
breve, pues el hi elo de l océano Artico 
puede responder mucho más dramática­
mente al recalentamiento previsto para 
el siglo próx im o. En efec to, algunos 
estudi os teóricos real izados en Estados 
Unidos y en la Uni ón Soviética han 
revelado qu e el recalentam iento que po­
dría provocar la dup licac ión del co2 
podría ll evar, muy probab lemente, a que 
la capa de hielo desaparec iese totalm ente 
en el verano. Si tal cosa suced iese, y si 
el océano Artico se convirtiese en verano 
en un océano ab ierto, entonces posible­
mente la mitad permanecería ab ierta 
tamb ién durante el invierno. Ello no ha 
suced ido nunca, al menos por lo que 
podemos saber, desde hace un mill ón de 
años o más. 

De este modo, au nque la naturaleza 
tiene un modo satisfacto ri o de recupe rar 
su equilibrio si se le da suficiente tiem­
po, la perspect iva de un océano Art ico 
abierto parece estar más cerca de un 
cambio " irreve rsibl e" que cualqu ier otra 
cosa que pudiéramos pensar. 

Hay en todos nosotros un a tendenc ia 
natural a preocuparnos por un camb io 
de nuestro amb iente, cua lqu iera que sea, 
pues estamos acostumbrados tanto a él 
como a sus caprichos. Hemos aprendido 
a hacer frente a nuestro clim a tal cual es 
y estamos inquietos ante la idea de que 
puede se r difere nte, pu es no sabemos si 
se rá mejor o peor. 
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Si alteramos el equilibrio calórico del 
sistema climático de la Tierra causare­
mos, tal como se ha expuesto clara­
mente, muchos cambios en los regíme­
nes de temperatura y de precipitaciones. 
Alguna persona podría encontrarse mejor 
bajo el nuevo régimen y otra podría ser 
lesionada por él. Por ejemplo, un aumen­
to de 1 °C en la temperatura veraniega 
alargaría diez días la estación de los 
cultivos, lo cual podría ser una ventaja 
para los agricultores de las latitudes altas 
e incrementaría asimismo las lluvias en 
las regiones áridas subtropicales, lo cual 
también podría ser benéfico. No pode­
mos prever los nuevos comportamientos 
en todos sus detalles, pero nuestros mo­
delos climáticos están mejorando y quizá 
dentro de muy pocos años tengamos un 
cuadro mucho más claro. 

SERIA POSIBLE UNA EVALUACION 

Supongamos que tenemos un cuadro su­
ficientemente claro de los futuros cam­
bios el imáticos en cada parte del mundo 
y que los economistas, los expertos en 
agricultura, los ingenieros especializados 
en recursos h ídricos, los expertos en el 
uso del suelo y todos los demás científi­
cos por el estilo se unen ( ilo cual sería 
en sí mismo una hazaña! ) para realizar 
un estudio sobre los riesgos y beneficios 
que se pueden esperar, región por re­
gión, país por país, continente por con­
tinente. Ellos quizá podrían ser capaces 
de establecer una evaluación creíble de 
los riesgos y beneficios para el mundo 
de tal cambio de clima y podrían identi­
ficar a los beneficiados y a los perjudica­
dos potenciales. Sería una dura tarea, 
pero en principio se puede hacer. 

Una vez publicados los resultados de 
tal balance, los responsables de las deci­
siones poi íticas serían quienes deberían 
decidir si se debe hacer algo para evitar 
el cambio o, por el contrario, si se lo 
debe aceptar como inevitable y hacer, 
por consiguiente, planes para reajustar 
los sistemas económicos internacionales 
y de distribución de alimentos, o si no 
se debe hacer nada. (Después de todo, la 
decisión de no hacer nada es siempre 
una decisión.) 

aún- quizá fuese posible reducir lo sufi­
cientemente rápido el consumo de com­
bustibles fósiles y la liberación de co2 
como para parar en seco la posibilidad 
de que este gas se duplique y por consi­
guiente el gran recalentamiento que ello 
traería aparejado. Esto quizá se podría 
lograr mediante grandes reducciones en 
la demanda energética mundial -espe­
cialmente la de los países industriali za­
dos y la de los que aspiran a serlo-, 
combinadas con una rápida conversión 
hacia otras fuentes de energía (la nuclear 
y la solar suelen encabezar la lista) . Tal 
conversión, naturalmente, sería costosa y 
no todos los países la podrían encarar 
sin ayuda. 

¿Es probable que se adopte una deci­
sión como la que acabamos de descri­
bir? Ello exigiría grandes sacrificios a 
todos, pero lo más importante es que, 
hasta ahora, no existe ningún mecanismo 
internacional que pueda llevarla a cabo 
y, mucho menos, que pueda forzar su 
adopción. 

jamás en la larga historia de la huma­
nidad los líderes mundiales se han en­
frentado a una situación en la cual pu­
diesen prever un cambio importante del 
clima mundial, que ellos podrían impe­
dir si quisiesen. No sería bueno que una 
nación o un grupo de naciones decidie­
ran actuar en tal sentido ya que la causa 
(la quema de combustibles fósiles) es 
mundial y es una actividad económica 
crucial. Debe ser una acción que se 
emprenda en todas partes, sin revisionis­
tas, rebeldes ni apóstatas. 

La segunda posibilidad, tal como he­
mos dicho, es que la comunidad de 
naciones acepte que el cambio climático 
es inevitable y comience a hacer planes 
para ajustarse a él. Dado que los mode­
los agrícolas cambiarán junto con los 
regímenes de la lluvia y de la temperatu­
ra, habría nuevas "canastas rotas" y 
nuevas "zonas de desastre" y esto debe 
considerarse conjuntamente con la balan­
za comercial y con el aumento de las 
poblaciones, especialmente en muchos 
países en desarrollo. 

UNA SITUACION NUEVA 
Aunque hasta ahora no se ha hecho 

ningún balance económico adecuado, po­
dría parecer probable que una Tierra más 

snaaecis10n aeev¡-tar ei----wrtiTIJioci+.jm~á-- - c=ai1Cfa,clesBe Un punto Be VISta giooai, 
tico se adoptara muy rápidamente -den- sustente una poblac ión mayo r, pero éste 
tro de los próximos diez años o menos ha de ser un juicio de valor más bien 

785 

que una comprobación objetiva. Si el 
análisis de los riesgos y beneficios a los 
que nos hemos referido se hace sobre 
todas las cosas, entonces será posible ver 
con mayor claridad cuáles ajustes son 
necesarios. Estos requerirán iniciativas 
internacionales de un tipo como el que 
nunca antes han debido realizar las Na­
ciones Unidas. 

PRIORIDAD : INFORMARSE 

En esta fase del juego parece ser dema­
siado temprano para adoptar cualquier 
decisión poi ítica o económica, dado que 
éstas deben basarse en más informacio­
nes de las que ahora tenemos. La obten­
ción de esa información, por consiguien­
te, debe tener máxima prioridad y debe 
movilizar a los meteorólogos y climató­
logos en un trabajo codo con codo con 
los especialistas en la agricultura, 1 os 
economistas, los planificadores de los 
recursos h ídricos, los expertos en ener­
gía, etc., y todo dependerá de la reunión 
de los datos necesarios para sus estudios. 

La Organización Mundial Meteoroló­
gica ya está embarcada en tal programa, 
aunque éste todavía no está en su fase 
de planificación definitiva. Es llamado el 
"Programa sobre el Clima Mundial" y se 
planifica y organiza en estrecha coopera­
ción con la Organización de las Naciones 
Unidas para la Alimentación y la Agri­
cultura, el Programa de las Naciones 
Unidas para el Medio Ambiente, la 
u N ESCO, la Organización Mundial de la 
Salud, el Organismo Internacional de la 
Energía Atómica y el Consejo Interna­
cional de Uniones Científicas, entre 
otros. Un paso importante en el proceso 
de planificación será una Conferencia 
Mundial sobre el Clima que se efectuará 
en Ginebra en febrero de 1979. 

La necesidad de un organismo como 
el Programa sobre el Clima Mundial se 
ha percibido desde hace mucho y su 
piedra fundamental, figurativamente ha­
blando, puede haberse puesto en la Con­
ferencia de las Naciones Unidas sobre el 
Medio Ambiente realizada en Estocolmo 
en 1972. Debe quedar muy claro desde 
ahora que el clima de la Tierra es un 
recurso internacional de una importancia 
tal que debe ser comprendido, protegido 
y explotado para sacar de él la mejor 
ventaja. Llevar a la realidad este "debe 
ser" es el fin último del Programa sobre 
el Clima Mundial. O 


